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La junta raanicipal vá k docidir on 
•̂1 reunión próxima si se arrienda ó 

'̂ 0 la Cobranza da cunaumos wn el ex­
trarradio, y nosotros, por razones ló­
gales, y por razones de eqi idad, osti-
"üamos no aolo qne la dicha jun ta no 
Piiode acordar el arriendo, BÍUO,que no 
puede ocuparse siquiera de esto par t i ­
cular. 

Cuando se t ra tó en dicha AsambleR, 
^ la forma en la cual habría de veri­
learse la cobranza de dicho impuesto 
®i las tred zonas, durante los tres aBos 
^üinprendidos entre los dítis 1. ' de J u -
"0 del actual y 30 de Jun io de 19C2, 
0̂ acordó que el casco y radio se 

arrendara y que la cobranza del extra­
rradio siyaiera varifioándose por ad-
^üinistración. 

Han ooU' rido en la subasta del casco 
y radio, las peripecias de todos cono-
'^idas: arrendado en condiciones su-
•laoiente perjudiciales para el ayun- ' 
^amiento, la superioridad ha anulado 
la referida subasta y en su conse-
cuoQcia procede verificar una nueva: 
pero ¿qué tiene que ver con todo esto 
6l extrarradio ni en qué puede afec­
tarle nada de lo ocurrido? 

Ei acuerdo á qne antes nos hemos 
i'efetido, creó á dicha zona do la huer­
ta nüestado de derecho, dentro del 
caal vive.¿Oón qué tí tulos ni bajo qué 
Pi'etestos vá á alterarse ese estado, n i 
* Volver sobre el acuerdo suyo que 
*o creó, la repetida junta municipal? 

¿ííi qué motivos ha dado do enton-
^98 acá el extrarradio, para que se pre­
tenda entregarle á la explotación de 
^na empresa? ¡Que estamos á úl t imos 
^e Octubre y aun no se ha ultimado 
®1 reparto! Cúlpese de ello á la comi­
sión que para formarlo nombró en 
tiempo oportuno el ayuntamiento y 
^10 por lo visto no ha cumplido con 
^as deberes, ¿Pero los huertanos del 
extrarradio, qué culpa t ientn de ello? 

¿Ea que existen otras más poderosas 
i^azones para que el extrarradio so 
arriende? Haberlas tenido en cuenta 
^ 8tt debido tiempo, cuando podía 
legalmente acordarse el arr iendo. 

¿Se dice que los repartos que se vie-
lien haciendo son injustos, que mu­
chos no pagan lo que deberían pagar, 
RQo por estas circunstancias han , do 
r^esultar considerablemente perjudica­
das las arcas del municipio? Pues há­
ganse con justicia, los repartos, obli­
gúese á cada ¿uáí & pagar lo que 
lo corresponda y que Jaa arcas muni­
cipales perciban todo aquello á que 
tengan derecho. 

Todo lo que no sea esto, os ha-
per confesión pública y solemne de 
Incapacidad, de inepti tud, y los que 
8e declaran incapaces é ipe|)tos deben 
acompañar esta declaración con la di­
misión de sus cargos. 

No es tiempo ahora de discutir la 
Conveniencia ó inconveniencia del 
arriendo del extrarradio: quédese esto 
para cuando terminen los trea años du-
í^ante los cuales tiene acordada su co­
branza por administración la jun ta 
rQnriicipal, 

Esta no puode, n i legal ni moral-
^ e n t e volver sobre su acuerdo. No 
puede ni siquiera ocuparse del parti­
cular. El extrarradio vive al amparo 
de un estado de derecho, que es defi­
nitivo por el expresado tiempo y no 
puede alterarse en modo alguno. 

No creemos que la jun ta municipal 
Se atreva á adoptar un acuerdo, que 
Sería injusto, ilegal y abusivo á todaa 

luces: ni creemos quede adoptarse por 
la fuerza brutal del número, podría 
dicho acuerdo prevalecer. 

D e s d e M a d r i d 

Sr, Director del HERALDO DK MURCIA. 
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Su han reunido los bíndicos de los 
gremios de Madrid para comunicarle 
instrucciones al representante de loa 
mismos que irá al «mooting» de las 
Cámaras de Oomorcío que va á cele­
brar le en Granada. 

Después de pronunciar los síndicos 
enérgicos discursos, se acordó por 
unanimidad entre aclamaciones, auto­
rizar al presidente de lá jun ta sindi­
cal para que vaya al «meeting» á ad­
herirse á los acuerdos do las Cámaras 
de Comercio, por radicales que sean, 
hasta llegar á la resistencia pasiva al 
pago de los t r ibutos si los presupues­
tos no responden á las necesidades del 
país . 

E n los discursos pronunciados reve­
lóse el propósito de proceder con 
energía, exigiendo cien millones de 
economías/y que el dinero de la na­
ción no sederrooho, sino que so em­
plee con acierto en fonáantar la r ique­
za pública. 

S U P R E S I O N E S P O R E C O N O ­

M Í A S 

Sa temo que empiece la agitación 
en provincias cuando se conozcan las 
noticias relativas á la supresión de 
tiudiencias, juzgados, facultades uni-
versitat ias, inst i tutos y otros centros. 

En muchos gobiernos civiles no 
quedará mas personal que el goberna­
dor, un secretario, un oficial y dos ó 
t res escribientes. 

E n el ministerio de la Gobernación 
las quinientas mil pesetas que hay pa­
ra per&onal se reducen á doscientas 
mil , quedando cesante una infinidad 
de gen te . 

E n otros ministerios ocurre lo mis ­
mo. 

S U C E S O S E N B A R C E L O N A 

Un despacho oficial de Barcelona, 
dice que al precederse ayer tardo al 
embargo en la calle de las Platerias, 
reuniéronse t res mi l manifestantes, 
los cuales silbaron y apedrearon á la 
guardia civil, arrojando desde los bal­
cones tiestos y otrOfl objetos contra 
los civiles. 

Los, guardias quisieron hacer fuego, 
contra lo» que les agredían, pero in­
tervinieron algunas personas, disua­
diendo á la beneméri ta , qua so limitó 
á despejar la calle, lo que consiguió 
con g ran dificultad. 

E l ministro de la Gobernación ha 
dicho que se cobrarán los impuestos 
de grado ó por fuerza, y que en caso 
que se repitan los sucesos de esta tar­
de se suspenderán las garant ías . 

P R O Y E C T O S D E V I L L A V E R -

D E . — L A S C L A S E S P A S I V A S . 

Ea cierto que el Sr . Vil laverde es­
tudia su proyecto de reformas en las 
clases pasivas. 

Funda el Sr . ViOaverde su proyec­
to ea la organización que en Italia 
t ienen también estas mismas clases. 

Asegura el ministro que con esta 
reforma no t ra ta de perjudicar á estas 
clases. 

Por el contrario, afirma que con s a 
proyecto mejorarán su condición. 

El Sr. Vil laverd» respetará los de­
rechos adquiridos, l imitándose á l le ­
var las reformas has ta donde no pue­
da herir los intereses do nadie. 

Tampoco se sabe Qfjmo realizará este 

milagro. Ocúpase además en la unifi­
cación de las Deudas y quita exacti­
tud á cuanto se ha dicho respecto á 
determinados trabajos que so lo su­
ponen para el pago de la Deuda ex­
terior. 

Espera el uaiuisi.ro de Hacienda ven­
cer las dificultades con que tropieza 
para l levar el plan de reformas finan­
cieras. 

V I A J E D E D E S P U J O L S 

El ministro de la Gobernación ha 
quedado sorprendido al sabor por los 
telegramas particulares que el capitán 
general de Barcelona viene á Madrid, 
dejando aquella ciudad en las actuales 
circunstancias. 

Ha telegrafiado al gobernador p r e ­
guntándolo si efectivamente ha salido 
Despujols en direccióa á Madrid. 

Asegúrase que el viaje de Dospujols 
á Madrid está relacionado con los r u ­
mores sobre su relevo de esta capita­
nía, que han cii culado estos días. 

El Corresponsal, 

22 de Octubre. 

PAGINAS VOLANTES 
F l a i m u a r i o n conf i e ra . 

Sí, Flammarion confiesa, porque los 
grandes sabios siempre confiesan cuan­
do croen en las luminosas profuudidaJes 
de sus espíritus, que abarcan la com­
prensión de la esencia de todas las cosas 
animadas, al átomo, y la esfera, al ser y 
á Dios. 

Cuando se asciende con ascensión tan 
portentosa en la escala mística do la idua 
semejante al iris, htsta coronar las cum­
bres Dmineuteá de la sabiJuría, que lo 
mismo hunde la escrutador* luirula en 
los senos pavorosos (¡«1 azul espacMo 
donde ruedan con armonioso balanceo 
innumerables mundos, qu ien las miría­
das invisibles de s^rcs microscópicosfl <-
tundo en la líquida gotecilla, en la quí­
mica composición qu« por leyííd místis-
riosas hace brotar nucvos cuerpos,tíU lus 
rayos de espldudida luz qutí l/ev^an s u s ­
pensos millares de impercapt ib les ^'í-
vientes poblaciones, cuando el puisa-
miento asciende ya tanto que contempla 
embebecido en la elucubrad n científica 
la idea abstracta del ser, del tiempo y 
del espacio y analiza la vida en sus in­
comprensibles elementos y mide á los 
astros en sus distancias colosales y calcu­
la con las ecuaeloneis formidables dul nú-
raerosus rutilantes parábolas y pesa al sol 
con sus lumbreras iuñMÍtas, sorprt niiieii-
do al proceso Íntimo de la ideación, cuan­
do surge enrojeciendo con su celeste lia 
mear defueg'ola extreuncida célula cere­
bral, plegada y replegada en innúmeras 
circulacionesá modode las hojasde un li­
bro donde vive palpitante toda la traj,''rf-
dia de la vida de un alma, entóneoslas 
hombres parece como que pierden la 
grosera corteza de su carnal vestidura, 
iluminándose con reflejos desconocidos 
que prestan al genio los sag-rados pres­
tigios del apóstol de la verdad y del-
bien. 

Flammarion ahondó mucho en los es­
tudios graves y transcenduntes de una 
vasta filo80fía,que comienza" eii la tierra, 
que acaba en los polos b;jó hasta loi 
abismosdoudelacieucia brillafulgurando 
un punto y se pierde oscurecida entre t i -
niebl s de urcano, pero también subió á 
los inmensos alcázares del cielo y en­
vuelto entre planetas y entre nebulosas 
y entre soles, cayó deslumhrado como 
un nuevo Pablo rebalde porque Dios 
precipitó sobre su grande espíritu toda 
una divina catarata de luz explendorosa. 

Allí, se vio pobre átomo en la asom­
brosa fecundidad del universo sin límites, 
poblado de misterios y lleno de maravi­
llas, grande y dichoso con la llama in­
mortal del pensamiento, que late pode­
roso bajo el noble arco de la freot*» pues 
que Flammarion ha conocido la gran 
verdad que perdura en lo eterno, la her­
mosa clave de todos los arcanos hu ­
manos y divinos,la ciencia universal que 
esclarece al caos, y lo arrebola en 11 hora 
sagrada de caer humildementa rendido 
ante el Dius cristiano pendiente en la cruz 
cuando la unción ha extrera'icido meli­
fluamente al alma y en ?us labios ha ale­
teado una plegaria fdrvorosa que subía 
y subía en blanca espiral de incienso 
oliendo á altar y á sacrificio y á. ofrenda 
en el consagrado templo da la naturale­
za grandiosa, que tiene pebeteros en 
las fl res y en las estrellas lágrimas 
y melodía dulcísima en cada cosa crea­
da y palpitante que vibra, que mur tau-
ra, que reza con los candores vírgenes 
de los idilios de un alba. 

Teófilo. 

JEi general R iego 
24 de Octubre. 

En Asturias, la tierra privilegiada 
que es cuna de Oampomanes, Argue­
lles, Juan de Herrera, Albargonzalez, 
Carroño, Menéndez de Aviles, Jove-
Uauos, Toreuo, Santa Urnz de Mar­
cenado, F r a y Oeferino González, Ceaa 
Bermúdez, San Miguel, Posada He­
rrera, Podrogal, Villamil, Oampoa-

mor y otros no 
manos i lustres 
varones, vio la 
luz primera el 
general D. Ra­
fael del Riego, 
í d o l o popular 
aun después da 
muer to , y acaso 
el español cuyo 
nombre ha sido 
más aclamado y 
repetido. 

Riego abrazó la carrera de las ar­
mas en 1807, ingresando en el cuerpo 
de Guardias de Oorps, del que salió 
en 1808, por haber sido nombrado 
capitán de las fuerzas organizadas por 
la J u n t a revolucionaria de Astur ias 
para guerrear contra las huestes do 
Bonaparte, hecho que le proparcionó 
diversas ocasiones para poner do ma­
nifiesto su valor personal y pericia. 

Hallóse en la desgraciada batalla de 
Espinosa, y en ella fué hecho prisio­
nero por no haber querido abandonar 
al mariscal Acó vedo, el que quedaba 
mal herido y abandonado al retirarse 
los españoles. 

Riego fué entonces conducido á 
Francia en calidad de prisionero, y en 
Paria vivió hasta 1814, perjudieándíjse 
en su carrera, pero ganando en ins­
trucción, pues todo ol tiempo que 
estuvo fuara da su patria lo dedicó al 
estudio de idiomas y de las materias 
concerniantes al arte de la guer ra , 
tanto que al regresar á España fué des­
tinado al cuerpo de Estado Mayor, 
en el que figuró como uno de los ofi­
ciales más distinguidos. 

A fines de 1819 organizóse en Espa­
ña un cuerpo do ejército destinado á 
reforzar á los que en América pelea­
ban por la integridad del terri torio 
español; dirígese aquel á los puertos 
de embarque, más antes de l l e g a r á 
ellos dánse por el gobierno órdenes y 
contraórdenes que revelaban el desba­
rajusto que imperaba ent re los gober­
nantes, acrecentándose por tal motivo 
el disgusto creado entre las tropas por 
los atropellos de los absolutistas. 

Entonces Riego, que era comandan­
te del regimiento do Asturias, alzóse, 
interpretando el pensamiento dé los 
suyos y do la mayoría del pueblo es­
pañol, contra el gobiarno, y proclama 
la Constitución de 1812 el 1." de Ene­
ro de 1820 en las Cabezas de San J u a n . 
Hambrienta España de libertad res­
ponde con entusiasmo al gr i to de Rie­
go, á quien aclama y tiene por encar­
nación de sus libertades. Fernando V I I 
Ba someto por la fuerza de los hechos 
á la Voluntad del pueblo y el bravo 
mili tar asturiano ea ascendido á g'one-
ral y elegido representante de A s t u ­
rias en las Cortos, de las cuales fué 
presidente mas tarde. 

Pai'a restituir en el poder absoluto 
al ingrato y pérfido Fernando inva­
den á España los «Cien mil hijos de 
San Luis»; Riego es designado por el 
gobierno do la regencia para cerrar el 
paso á los invasores, y á consecuencia 
de la villanía da BiUesteros es derro­
tado y hecho prisionero. 

Sus enemigos ansiosos de vengar el 
levantamiento de las Cabezas de San 
J u a n y el restablecimiento de la Cons­
titución, dictan contra él una senten­
cia de muerte que termina diciendo: 

«Que su cabeza sea llevada á las Ca­
bezas de San Juan , y los cuatro cuai» 
tos de su cuerpo, uno á Sevilla, otro 
á la isla de León, el tercero á Málaga 
y el últiflio quedo en esta capital, co­
mo los lugares principales donde el 
criminal Riego ha excitado la revo­
lución y consumado su traición»; el 
7 de Noviembre de 1823 los inhuma­
nos absolutistas escriben en la his­
tor iada España una página de ve r ­
güenza é ignominia, al subir al cadal­
so después de arrastrarlo en un serón 
por las calles de Madrid y do hacerle 

objeto de infames ultrajes y de i n ­
justos insultos, á aquel márt i r de la 
libertad, modelo de patriotas y de 
amantes de cuanto significa progreso. 

D. Rafael del Riego, había nacido en 
la capital de Asturias el 24 de Octubre 
do 1823. 

Hernando de Acevedo 

La estafeta 
romántica 

( N U E V A N O V E L A D E G A L D Ó S ) 

Así se titula la última novela-última 
por ahora á Dios gracias—del iusig-ae 
Maestro D. Benito P¿rez Galdós, publi­
cada y puesta á la venta taco dos días 
para rtígocijo y regodeo de los amantes 
sinceros de la buena literatura española. 

No es la forma epistolar la más apro-
pósito para la novela contemporánea. 

Un paquete do cartas está pidiendo á 
voces un coleccionador que las ordene 
y las numere y aun así siempre resulta­
rán repeticiones, referencias á sucesos 
idénticos en todas ellas, siquiera la for­
ma de la narración varié. 

Otras tres granJes dificultades apare­
cen á primera vista para la actual nove­
la epistolar. 

Es una de ellas, de carácter necroló­
gico, de tiempo, por decirlo así, pues 
hay que suponer qu*» los personajes coa-
testan todos á la carta recibida á correo 
vuelto^ único medio de qua el lector no 
se halle con vacíos en el relato, y tenga 
este que aparecer á la fuerza con ellos, 
pues no es lo mismo (por muy conven­
cional que las epístolas sean) que narre 
el autor á que escriba un personaje. Eí 
otra la de que apenas si dentro de la car­
ta cabe el diálogo, ni la extensa descrip­
ción, SQ pena de que el autor asome la 
punta de su pluma por encima de quien 
se simula que escribe, y es la última di­
ficultad la de que ciertos análisis y pai-
cologismos no encajan ni pueden encajar 
nunca en el espacio siempre limitado y 
reducido de una epístola. 

Todas estas tres dificultades capitales, 
madres á su vez de otras secundarias, 
no menos Ae cuidado que aquellas, han 
sido vencidas gallardamente por el exi­
mio D. Benito. 

La acción epistolar y narrativa de la 
nueva novela comienza en 20 de Fdbre-
ro dai año37. Maria Trigfo, nuestra ant i ­
gua conocida, escribe á D. Juan Teresa 
y la muerte del «fusilado» D. Beltráu— 
así lo creen los inter-epistolares—es el 
tema principal de estas misivas. 

Sabor, carácter, tono, todo en ellas es 
propio y apropiado, pero el carácter del 
famoso clérigo de La Guardia, párro­
co del mismo lugar, resulta algo can­
dido, lo mismo cuando desobedeca es­
cribiendo á Cal pena, á sus sobrinas y 
hermana, que cuando Gracia se permite 
entregarle na mamotreto cerrado y la­
crado para que lo incluya en su carta, 
pero sin que él se entere. 

De un candor infantil y encantador, 
háMl y hermoso,—con sus haches en su 
sitio—son los dos escritos de Gracia á 
Gal pena. ¡Quñ delicada ingenuidad, 
que sencillo candor y que bella natura­
lidad en ambos! Es el corazón de una 
niña que ama, le dá rubor decirlo... y lo 
escribe. 

Algo literaria resulta la novela: lo* 
estragos, que á la postre son beneficio­
sos y consoladores, del romanticismo; 
las repetidas alusiones al suicidio de 
Larra; la fingida carta de Miguel de loa 
Santos Alvarez (admirable como estudio 
de estilo de Galdós, pero imposible de 
hacer por la mujer que se finge que las 
i ita); la critica de las obras d« Fígaro; 
las alusiones á «El suicidio de Werthem; 
los ensayos en Villarcayo; las peticiones 
de obras y libros nuevos y tantos otros 
detalles, dan á esta obra un carácter que 
tiene más de historia literaria que polí­
tica. 

Un momento hay eu que la historia 
literaria parece como que se orea con 
vaho de sangre y ruido de fusilería. E J 
aquel en qu« Pedro Pascual habla de la 
derrota de Hiirnanl, gracias k los pla­
nes de L-»cy-Evan3, y en que refiere el 
triunfo de Galdácano. 

R'specto á la acción, éita ea la natu­
ral y sencilla. A.lgo inesperado resulta 
el tardío arranque de Aura, que aban­
donando al que ea su marido, corre de 
pueblo en pueblo en buscado su ídolo, 
pero su muerte en Miranda, donde fa­
mélica y desarrapada llegó y se la eo -
tierra, no dejade ser ¡a única solución 
conmovedora y artística de este nudo 
gordiano que nadie hubiera podido cor­
tar. 

En verdad que el D. Fernando, no 
cumple en este caso con su deber, pero 
su «madre presunta»—aquí ya el velo 
de la misteriosa P¿7«r se va aclarando 
hasta firmar una carta con el matroni-
mico «Loaysa»—tampoco hizo siempre 
lo que debia y en este punto Calpena no 
desmiente su ascendencia. 

Valvanera sigue siendo la misma, y 
el carácter de Calp&na se «apoca», como 
él dice, hasta el punto de convertirse en 
intermediario de señoras guisandera 
para traer v llevar recetas de cocinu.B { 


